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Informe del Banco de España ante la Comisión parí 
ha de dar dictamen sobre e! Proyecto de Ley regulando las 
relaciones del Tesoro público con el Establecim 
Sres. Diputados, Presidente y Vocales de la Comisión: 
E l Banco de España , est imando de suma conven ienc ia , más p a r a los in -
tereses generales del país que p a r a la defensa de los suyos p r i vados , e l posi -
ble per fecc ionamiento del P r o y e c t o de L e y presentado a l Congreso de los 
D ipu tados po r el Exorno . Sr . M in i s t r o de Hac ienda con fecha 26 del a c t u a l , 
t iene el honor de someter á la cons iderac ión de Sus Señor ías c ier tas obser-
vac iones, con la esperanza de que puedan ser de a lguna u t i l i dad en el estu-
dio de los interesantes p rob lemas susci tados una vez más ante e l Poder le-
g i s la t i vo y que t an d i rec tamente a fec tan a l r é g i m e n económico de nuest ra 
P a t r i a . 
Mas ante todo cumple a l Banco de España hacer mé r i t o de su s incer i -
dad y buen deseo en el cumpl im ien to de la L e y de 1902; po rque si b ien no ha 
estado, c ie r tamente , en el án imo del S r . M in i s t ro impu ta r a l Banco un vo -
l un ta r i o apar tamien to de los preceptos legales n i el in tento de d i l a ta r la fina-
l idad de aquel la L e y o r g á n i c a , es lo c ie r to que el P reámbu lo del P r o y e c t o se 
pres ta po r lo conciso de sus té rminos á que la op in ión v u l g a r , i n te rp re tando 
to rc idamente a lgún concepto , ponga en o lv ido los memorab les serv ic ios de l 
Banco de España á la N a c i ó n y desconozca que la c láusula 7.a del Conve -
nio de 17 de Ju l io de aque l año establece las reg las á que había de a justarse 
la enajenac ión de va lo res , la cua l en los ú l t imos años no h a b r í a podido r e a -
l izarse sin causar enorme lesión a l c réd i to púb l i co . 
Cump l i ó el Banco la L e y y secundó las elevadas m i ras de l L e g i s l a d o r 
en cuanto dependió de su buena vo lun tad y ac red í tan lo los resul tados obte-
nidos y que el S r . M i n i s t r o se complace en reconocer , tan to en el robus tec i -
miento de las existencias metá l icas t o n aumento de 140 mi l lones de pesetas 
en o r o , como en la reducc ión de 800 mi l lones de créd i tos con t ra el Es tado y 
p rog reso de la C a r t e r a m e r c a n t i l en 352 mi l lones de pesetas. 
A este p ropós i to conviene tener presente que, hal lándose España en 1898 
op r im ida po r la imper iosa necesidad de a g o t a r sus recursos en dos gue r ras 
colonia les y una i n te rnac iona l , suficientes á des t ru i r la v i t a l i dad de cua lqu ie r 
N a c i ó n más poderosa, l o g r ó sin embargo merced en p r i m e r t é rm ino a l 
Banco de España , ev i ta r de un lado el abismo del curso fo rzoso , sin caer 
del o t r o en la esc lav i tud del cap i ta l ismo ex t ran je ro , y aún pudo el Banco , con 
c l a r a conc ienc ia de su fue rza , a r r o s t r a r serenamente la enorme deprec ia-
c i ón de los va lo res públ icos, y a entonces g a r a n t í a mezquina de una conside-
rab le pa r te de su C a r t e r a , y con t r i bu i r así eficaz y poderosamente á la res-
t a u r a c i ó n del c réd i to púb l ico y de las fo r tunas ind iv iduales, p rod ig iosamente 
l o g r a d a "antes de que terminase aquel año luc tuoso. 
Nac iones de colosal poder ío económico, en c i rcunstanc ias aná logas , no 
h a n conseguido nada semejante y el lo demuest ra que la s i tuac ión de España 
y la robustez de su Banco nac iona l e ran fac to res de nuest ro p rob lema eco-
nómico no b ien estudiados po r los economistas ex t ran je ros , cuyos augur ios 
de nues t ra r u i n a quedaron desmentidos po r el hecho inesperado p a r a el los 
de nuest ra so lvenc ia nac iona l . C ie r t o que á ra íz de consumarse ese v e r d a -
dero p rod ig i o económico t an inexp l icab le p a r a los economistas que reco rda -
ban el curso forzoso de F r a n c i a , A u s t r i a é I t a l i a en la ú l t ima m i t a d del s i -
g lo X I X , el Banco de España concen t raba en sí la casi to ta l idad de las D e u -
das no consol idadas del Es tado y que esta s i tuac ión , unida a l desnivel de los 
cambios ex t ran je ros , ex ig ía re fo rmas pau la t inas que or ientasen el p o r v e n i r 
hac ia la n o r m a l i d a d , y con esta m i r a la L e y de 1902 estableció p r inc ip ios t a l 
vez demasiado absolutos; pero just i f icados po r las c i rcunstanc ias , y hay que 
reconocer que en cuanto su ap l i cac ión no pugnó con la rea l idad de r i vada de 
la evo luc ión de los hechos económicos, dichos p r inc ip ios han tenido un be-
néfico inf lu jo en el desar ro l lo de la r iqueza , en el res tab lec imiento de nues-
t r o c réd i to i n te rnac iona l y en la r e g u l a r i d a d de la c i r cu lac ión fiduciaria. 
Mas hace t iempo que los economistas de todas las escuelas y los hacen-
distas de. todos los par t idos reconocen la pugna ent re e l t o t a l cumpl im ien to 
de aquel la L e y y el in terés púb l ico ; porque todo e l mundo conv iene en que 
al Banco de España como á cua lqu ier Banco nac iona l y ún ico de emis ión de 
la índole del nues t ro , más b ien que p roh ib í rse le la posesión de Deuda perpe-
tua en su C a r t e r a deb iera imponérse le como precep to ; como o c u r r e en las 
naciones más prósperas y adelantadas; po r cuanto á n inguna g a r a n t í a efec-
t i v a debe el Es tado a t r i b u i r m a y o r v a l o r , n i so lvenc ia más estable, que á su 
p rop io s igno de c réd i to . 
Just i f icado está pués que este P r o y e c t o de ley como o t ros que en los ú l -
t imos años le s i r ven de precedente reconozca la pos ib i l idad de que e l B a n -
co ele España solo enajene su c a r t e r a de va lo res públ icos teniendo en cuen-
ta las c i rcunstanc ias del mercado y su p rop ia conven ienc ia ; mas á t rueque 
de este reconoc im ien to es h a r t o sensible que poniéndose en o lv ido el ca rác -
te r convenc iona l de las Leyes o rgán icas del Banco de España se i m p o n g a n 
á este sin p r e v i a i nv i t ac i ón n i conc ie r to enormes sacr i f ic ios, in justos como 
compensación si se recue rda que en 1891 y a fué dada la compensac ión con 
l a rgueza y en 1899 se dec laró que quedaban compensados en toda su ex ten-
sión los beneficios que de la L e y de 1891 pud ie ra r e p o r t a r e l Banco ; y más 
in justos como cast igo porque se opone ev identemente á la jus t i c ia , que e l 
Es tado imponga pena por la conservac ión de va lo res públ icos estando é l 
más in teresado que el mismo Banco en que no se enajenen, y persuadido de 
que hab r ía de p roh ib i r l e la enajenac ión si la i n ten ta ra . 
C o n esta observac ión cree el Banco l l amar la a tenc ión debidamente so-
b re e l a r t í cu lo 9.° del P r o y e c t o de L e y , que sin duda a lguna const i tuye l a 
p r i n c i p a l m i r a de su i lus t re au to r y que lesiona por va r i os g rav í s imos con -
ceplos a l Banco de España , sujeto ahora como todos los tenedores de la 
D e u d a púb l ica a l impuesto del 20 por 100 de la r e n t a que p roduce ; sujeto 
después a l impuesto de ut i l idades establecido sobre este y todos sus benefi-
c ios bancar ios y amenazado por el P r o y e c t o de L e y con un nuevo g r a v a m e n 
que comenzar ía po r ser del 15 po r 100 y acaba r ía siendo del 25 p o r 100 den-
t r o de pocos años. 
N o se ha ponderado hasta aho ra debidamente la pa r t i c i pac ión que po r 
innumerab les conceptos goza el Es tado en las operac iones del Banco de Es-
paña y no ser ía f ác i l g r a d u a r l a con exac t i t ud si se at iende á los múl t ip les 
impuestos de T i m b r e , Derechos rea les , U t i l i d a d e s , C o n t r i b u c i ó n t e r r i -
t o r i a l é i ndus t r i a l en que cada operac ión respec t i va ó s imul táneamente 
i n c u r r e : po r todo ello e l F i sco obt iene enormes rend imientos que d i f i cu l tan 
no to r iamen te la c i r cu lac ión de la r iqueza y el uso de l c réd i to ; mas apar te de 
todo es lo c ie r to que la ap l i cac ión del ac t i vo del B a n c o que se a p r o x i m a á 
2.700 mi l lones de pesetas produce anualmente poco más de 35 mi l lones, y de 
el los el Es tado obt iene p a r a s i , solo po r impuesto de ut i l idades sobre los be-
neficios y sobre los d iv idendos y po r t imb re de c i r cu lac ión de acciones, más 
de 8 mi l lones de pesetas ó sea con bastante exceso la qu in ta pa r te de los be-
nef ic ios l íqu idos de tan enorme suma de capi ta les; y si á t a l cuo ta se suman 
los 6 mi l lones, n a t u r a l in terés de los 150 ant ic ipados en 1891, resu l ta que re -
par t iéndose 27 mi l lones p a r a dar á las acciones un d iv idendo de 4'20 por 100 
anua l , el Es tado perc ibe 14 mi l lones. L a t rascendenc ia de ese p royec tado 
a r t í c u l o 9.°, supera po r tan to á la de todas las modi f icac iones un i la tera les 
que hasta a h o r a ha su f r ido el Banco de España en sus pactos b i la te ra les 
con el Es tado , y es b ien sensible que pa ra el lo no se haya observado el rec ien-
te ejemplo de F r a n c i a cuyo poder leg is la t i vo no est imó que hac ía de jac ión 
a lguna de su soberanía vo tando una ley reduc ida á a p r o b a r dos conven ios 
l i b re , moderada y prudentemente est ipulados ent re e l M i n i s t r o de H a c i e n d a 
3^  la represen tac ión del Banco de F r a n c i a . 
A p a r t e de esta cap i ta l obse rvac ión , o t ros a r t í cu los del P royec to merecen 
a lgunas ele no to r i a impo r tanc ia . 
E l ú l t imo p á r r a f o del a r t . 5.° ha de c rea r seguramente en lo p o r v e n i r , de 
l l egar á ser ley, g rav í s imas d i f icu l tades der ivadas de la ab ie r ta opos ic ión 
en que está con el p á r r a f o an te r i o r . Nótese b ien que el p á r r a f o penú l t imo 
au to r i za la c i r cu l ac i ón de dos emisiones sucesivas de bi l le tes que sean las 
ú l t imas ó más rec ientes de cada ser ie; y siendo así que cua lqu ie ra emis ión 
puede t a r d a r más de siete años en adqu i r i r la c i r cu lac ión p lena, d icho está 
que en la genera l i dad de los casos a l u t i l i za r e l Banco el derecho que le con-
fiere el p á r r a f o 2.° del a r t . 5.° h a b r á de concu lca r necesar iamente lo dis-
puesto en el p á r r a f o 3.°. 
U n ejemplo del todo a justado á la rea l i dad 'ac la ra rá esta observac ión . Su-
póngase que el Banco de España empieza á f a b r i c a r una emisión de la Se-
r i e de 100 pesetas en 1906 y que cons iderándo la bastante pe r fec ta y res is ten-
te á los in tentos de los fa ls i f icadores, la f a b r i c a c i ó n se cont inúa mediante 
sucesivas estampaciones hasta 1912: c la ro es que no toda la emis ión c i r c u l a 
s imul táneamente po rque los bi l letes ent regados a l púb l ico en 1906 hace y a 
mucho t iempo que si rea lmente c i r c u l a r o n han tenido que ser re t i r ados de 
la c i r cu l ac i ón po r v ie jos, amor t i zados y quemados, y en cambio los de la 
misma emis ión fab r i cados en 1912, t o d a v í a , aunque l l evan estampada la fe-
cha de 1906, no han sido en t regados al púb l ico . 
Como se vé , estos bi l letes el año que v iene t e n d r á n siete de fecha y 
según el ú l t imo p á r r a f o del a r t . 5.° deberán ser re t i rados de la c i r cu l ac i ón 
estén nuevos ó v ie jos, y sin embargo según el p á r r a f o 2.° e l Banco t end rá 
derecho á u t i l i za r sucesivas estampaciones de esa misma serie indef in ida-
mente y aún después de poner en curso o t r a emis ión pos te r io r que c rea le 
o f rece mejores ga ran t ías . 
Puede creerse que el au to r del p royec tado precepto , a l hab la r de emis ión, 
ha supuesto que toda el la ins tantáneamente en t raba en c i r cu lac ión en de termi -
rsada fecha, cosa imposib le ; ó que lo que qu iere dar á entender es que se imp i -
da la c i r cu lac ión de cua lqu ier b i l le te po r más de siete años, cosa i nú t i l ; po r -
que si los bi l letes yacen escondidos, pueden permanecer nuevos y no bas ta rá 
la vo lun tad del Banco p a r a a t rae r los á sus cajas, y si rea lmente c i r c u l a n , 
mucho antes de siete y aún de c inco años es tarán po r v ie jos amor t i zados 
y quemados. 
P o r o t r a pa r te , es cosa sabida que todos los Bancos asp i ran á conse rva r 
estables y sin v a r i a c i ó n sus t ipos de bi l letes po r 20 ó más años, m ien t ras los 
adelantos de la indus t r ia l eg í t ima ó de la f r audu len ta no convencen de la ne-
cesidad de va r i a r l os . A el lo se ha atendido tamb ién en España y en ésto 
co inc iden los esfuerzos del Banco y los deseos de todos los c iudadanos; y 
cuando á costa de grandes sacr i f ic ios se ha conseguido desde 1906 has ta 
aho ra una estabi l idad antes no l o g r a d a , el ú l t imo p á r r a f o del a r t . 5.° parece 
d isponer la r enovac ión pe r iód i ca de que antes se quejaba todo el mundo 
cuando a lguna fa ls i f i cac ión pe l ig rosa ob l igaba á camb ia r con f recuenc ia las 
series c i rcu lan tes . Conv iene pues que ese p á r r a f o se modi f ique en el sent ido 
de e x i g i r que las cajas del Banco solo en t reguen a l púb l ico bi l letes que se 
ha l len en per fec to estado de conservac ión ; po rque eso sin duda a lguna es lo 
que razonablemente puede desearse y no o t r a cosa, y porque la l e t ra del 
a r t í cu l o se presta á una i n te rp re tac ión r a y a n a en lo absurdo . 
L o s inconvenientes de la ac tua l r edacc ión de l a r t . 6.° no es necesar io 
encarecer los . L e g i s l a r d pr ior i que cada t r i en io h a b r á n de establecerse 
cua t ro ó más dependencias del B a n c o , Sucursa les ó Ca jas , es una p rev i s ión 
que no puede fundarse en el estudio de las necesidades públ icas; po rque en 
un t r i en io puede conven i r el es tab lec imiento de 6 dependencias y en o t r o 
t r i en io no of recerse ocas ión razonab le de establecer n inguna . 
E l p r i nc ipa l in teresado en establecer Sucursales y Ca jas subal ternas es 
e l Banco de España. L a cer teza de esta a f i rmac ión pudo ponerse en duda , 
duda nunca fundada en la conduc ta del Banco , cuando éste, po r las c i rcuns-
tanc ias de la N a c i ó n , tenía p r inc ipa lmente consagrada su ac t i v i dad y ap l i ca -
das sus fuerzas económicas á sat is facer las necesidades del Es tado y á man-
tener el c réd i to de los va lo res públ icos mediante cuant iosas p ignorac iones ; 
mas aho ra que el Banco está dispuesto á d i f und i r los beneficios del c réd i to 
todo lo que sus fuerzas consientan y que rea l i za mu l t i t ud de funciones de in -
terés genera l con nulas ó escasísimas gananc ias en mi l la res de poblaciones 
po r medio del y a o rgan izado serv ic io de corresponsales, ¿qué demos t rac ión 
requ ie re la a f i rmac ión antes expuesta? Legís lese en buenhora que el Banco 
establezca un determinado y prudente número de dependencias: s iempre e l lo 
será más ó menos capr ichoso; pero a l fin puede fundarse en un c r i t e r i o acep-
tab le ; mas descender á pa r t i cu l a r i za r todo lo que el a r t . 6.° de te rmina , de 
hecho c r e a r á a l Banco serias di f icul tades y pod rá da r ocasión á e r ro res de 
suma t ranscendenc ia en la fo rzada y pe ren to r ia e lecc ión de plazas ban-
cables. 
E l a r t . 11.° reconoce pa ra el cómputo como rese rva lega l el o ro que el 
Banco tenga en poder de sus corresponsales en e l E x t r a n i e r o , pe ro sólo has-
ta el l ím i te m á x i m o de la suma que figure en e l ba lance del Banco a l comen-
zar e l año ac tua l . L a r a z ó n de esto no se expresa . 
L o s créd i tos po r cant idades en o ro existentes tamb ién en e l E x t r a n j e r o 
y ex ig ib les á la v i s ta , p o d r á n igua lmente computarse po r la can t idad que 
aparec ía en la misma fecha; pero tampoco de este l ím i te se exp l i ca la r a z ó n . 
Y a l Banco no se le a lcanza cua l pueda ser; po r que tan to el o ro amone-
dado como los créd i tos po r cant idades en o ro á la v is ta h a n desempeñado 
s iempre en el E x t r a n j e r o serv ic ios impor tan t í s imos p a r a e l c réd i t o y la sol -
venc ia de la N a c i ó n Españo la ; y de hecho, en can t idad conveniente y con 
todas las segur idades apetecib les, o f r ece rán venta jas m u y super iores á las 
que pueda o f rece r el depósi to de o ro en las cajas subter ráneas del Banco de 
España . N o es posible que el Es tado desconozca esas ven ta jas po r que é l es 
p r inc ipa lmen te qu ien las ha obten ido, y de su pa r te pud ie ra no ser p rudente 
señalar el l ím i te ac tua l á esas est imabi l ís imas existencias de o r o , per fec ta -
mente garan t i zadas , a l l í donde pueden p res ta r serv ic ios super iores á cua l -
qu ier p rev is ión . 
P o r o t r a pa r te , respecto de los créd i tos en o ro á la v is ta el P r o y e c t o v á 
mucho más a l lá ; po r cuanto ob l i ga a l Banco á cance la r los po r te rce ras p a r -
tes en t res años, anunc io que conoc ido con an t i c i pac ión y á p lazo fijo, p o d r á 
t a l vez p roduc i r a l guna sensación en el cambio e x t r a n j e r o cuando l leguen, 
las ocasiones de cance la r los créd i tos po r te rce ras pa r tes . 
D e todo lo cua l se deduce que el esp í r i t u del a r t . 11.° del P r o y e c t o es es-
t i m a r solo to le rab le y d igna de l im i tac ión y de reducc ión la ex is tenc ia de o ro 
y de d isponib i l idades de o ro á la v i s ta cuando están ga ran t i zadas p o r dos. 
so lvenc ias, la del Banco ex t r an j e ro que mate r ia lmen te las t iene y la del B a n -
co de España que responde de el las: y p re fe r ib le la sola responsab i l idad del 
Banco de España mediante la i nac t i va pe rmanenc ia de las monedas en sus só-
tanos. H a s t a qué pun to pueda, ser inconveniente lo a b s o l u t o de ese cr i te r io -
no requ ie re más detenido exámen. 
E n suma, e l P royec to de que se t r a t a , laudable po r su o r i e n t a c i ó n á con-
sent i r que pa r te de la C a r t e r a del Banco permanezca i nve r t i da en el p r i n c i -
pa l s igno del c réd i to del Es tado ; suscept ible de modi f icac iones abso lu tamen-
te indispensables en t a l ó cua l p á r r a f o que de p rospe ra r en la redacc ión ac-
t u a l , conduc i r í an á conf l ic tos de ev idente t rascendenc ia ; b ien intencionado-
corno etapa final de la r e f o r m a con tan to éx i to p r o m o v i d a po r su i lus t re 
au to r en 1902; o f rece sin emba rgo dos reparos sustancia les, de los que uno-
dice re l ac i ón á la f o r m a y p roced imien to y el o t ro a l fondo y finalidad de la 
medida leg is la t i va . 
Respecto del p r i m e r o sea l í c i to a l Banco de España r e c o r d a r que des-
pués de los inest imables serv ic ios prestados á la P a t r i a , serv ic ios no supe-
rados en ef icacia y desinterés po r n i ngún o t r o , Banco en r e l ac i ón con sus 
Estados respect ivos , aún sigue en per íodo const i tuyente , supuesto que en diez, 
años se ha in tentado c inco veces a l t e ra r su rég imen y aun se anunc ia en 
este P r o y e c t o la posible necesidad de o t r a L e y p a r a den t ro de c inco años y 
l óg ico sea suponer que antes de ocho sea imper ioso leg is la r sobre la re -
novac ión del p r i v i l e g i o . U n a ins t i tuc ión financiera y m e r c a n t i l cuyo crédito> 
resiste á esa fluctuante ines tab i l idad es sin duda el más sól ido c imiento-
p a r a la r es tau rac i ón económica de España y merece c ie r tamente que de-
una vez sea estudiada su o rgan i zac ión , per fecc ionado su func ionamiento, , 
respetada su persona l idad j u r í d i c a , consol idado su leg í t imo in terés y sanc io -
nado su derecho, po r lo que en sí t ienen de in tang ib les la persona l idad, e l i n -
te rés leg í t imo y el derecho per fec to ; pero más que nada por la p rop ia conve-
n ienc ia del c réd i to y de la púb l ica u t i l i dad . T rá tese de leg is la r p ron to y 
con las elevadas m i ras del S r . M in i s t ro de Hac ienda en o rden á la def in i t iva 
cons t i tuc ión del Banco de España como p r i m e r a potenc ia de un ven tu roso 
p o r v e n i r económico, y el Banco de España se a p r e s u r a r á á pa ten t izar una 
vez mas su p a t r i o t i s m o , su abnegac ión y su ín t imo deseo de con t r i bu i r á la 
g randeza de la P a t r i a . 
E l segundo repa ro que of rece el ac tua l t r ans i t o r i o P r o y e c t o hemos d icho 
que se re f iere á su finalidad, y es lo c ie r to que aque l sacr i f i c io enorme que 
a l p r i nc ip io se a t r ev i ó el Banco á ca l i f i ca r de in jus to , o r a se le considerase 
compensac ión , o ra cast igo por la inev i tab le conservac ión de la Deuda per-
pe tua , carece absolutamente de finalidad; supuesto que el Pro^^ecto, apar -
tándose del e jemplo que o t ras Nac iones nos dan, omite exp l i ca r la ap l i cac ión 
que los mi l lones obtenidos del Banco po r este s ingu lar ís imo a r b i t r i o t end rán 
en el rég imen financiero del Es tado . D ispus ie ra e l P r o y e c t o que esos m i l l o -
nes h a b r í a n de dest inarse á r e f o r z a r la ex is tenc ia de o r o , y el Banco de Es-
paña rea l i za r ía con gusto su sacr i f ic io con t r ibuyendo con é l á una o b r a de 
in terés nac iona l , y a que todos los economistas y la op in ión genera l están 
persuadidos de que el medio me jo r de robus tecer el c réd i to de la N a c i ó n y 
e l del p rop io Banco es el aumento constante de nuest ra ex is tencia de o r o , 
p a r a i r en lo posible p repa rando su ansiada c i r cu lac ión cuando el cambio 
e x t r a n j e r o lo pe rm i t a . A c e r c a de este pun to , .el Consejo de gob ie rno de l 
B a n c o desea ins is t i r y espera que la i l us t rada Comis ión , de op ina r que p ro -
cede imponer a l Banco un g r a v a m e n po r la conservac ión de su C a r t e r a de 
D e u d a púb l i ca , ha de reconocer que es más jus to , más equ i ta t i vo y más con-
veniente á los intereses generales del país ap l i ca r í n teg ro el impo r te de aqué l 
á la adquis ic ión de o ro y no á robus tecer los ingresos de la Hac ienda 
D e todo lo expuesto se deducen las siguientes pr inc ipa les conclusiones: 
1. a Que el ú l t imo p á r r a f o del a r t . 5.° debe sust i tu i rse po r o t ro en que se 
ob l igue a l Banco á no en t rega r a l púb l ico bi l letes que no estén en buen esta-
do de conservac ión . 
2. a Que po r el a r t . 6.° se ob l igue a l Banco indeterminadamente á c rea r 
c ie r to número de Sucursales ó Cajas subal ternas, po r ejemplo cua t ro den t ro 
de l p r i m e r t r i en io , sin per ju ic io ele que en todo caso cuide de f avo rece r a l 
C o m e r c i o , la I ndus t r i a y la A g r i c u l t u r a con la d i fus ión del c réd i to . 
3. a Que p a r a el cómputo de la rese rva lega l en o ro á que se ref iere el a r -
t í cu lo 11.° se admi ta el que de su p rop iedad tenga ó pueda tener el Banco en 
poder de sus corresponsales ex t ran je ros , s iempre que ostente la cond ic ión 
de disponib le á la v is ta . 
4. a Que de establecerse un g r a v á m e n p o r la conservac ión de la C a r t e r a 
de va lo res , se apl ique necesar iamente po r el Banco á la adquis ic ión ele o ro , 
s in fijar plazos p a r a el lo á fin ele no in f lu i r en el mercado n i con t r i bu i r á la 
e levac ión ele los cambios, y p roh ib iendo a l Es tab lec imiento que dé á d icho 
fonelo n inguna o t r a ap l i cac ión . 
E l Banco de España te rm ina con ésto la sumar ia expos ic ión de sus obser-
vac iones, p ro tes tando una vez más de que ante todo y sobre todo elesea 
que esta r e f o r m a y cualeiuier o t r a t ienda á rea l i za r la ve rdade ra convenien-
c ia púb l i ca , se f e l i c i t a rá de que su rec ta in tenc ión sea reconoc ida por los 
señores D ipu tados , ind iv iduos de la Comis ión d i c tam inado ra , y ele que estas 
sobr ias observac iones c o n t r i b u y a n ele a lgún modo á m e j o r a r e l P r o y e c t o 
de L e y según pos i t ivamente desean de consuno el E x c m o . S r . M in i s t ro de 
Hac ienda y el Banco de España. 
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